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SANTÍSIMO  CUERPO
Y  SANGRE  DE  CRISTO

DOMINGO  11  JUNIO  2023

EL  BANQUETE  DE  LA  EUCARISTÍA

La primacía del banquete y del sacrificio eucarístico y la preeminencia del altar
brilla significativamente en el rito sacramental que actualiza el misterio de Cristo.
Los cristianos, obedientes al mandato del Señor, se reúnen para la acción de

gracias, la oblación y la cena santa.

En esta solemnidad del Corpus volvemos a recordar que los actos redentores de
Cristo culminan y están compendiados en su muerte y resurrección, que se actualizan en
la eucaristía, celebrada por el pueblo de Dios y presidida por el ministro ordenado. Por
eso, redescubrir la eucaristía en la plenitud de sus dimensiones es redescubrir a Cristo.

La Iglesia da gracias por la donación de Cristo, que nos convida a su mesa y se queda
presente entre los hombres en el Santísimo Sacramento. La comunidad cristiana se reúne
para que el Señor se manifieste y entregue su Cuerpo y su Sangre. No se trata, pues, de
asistir a misa, sino de revivir los gestos del Señor. No se trata de embriagarse de emociones,
sino de celebrar consciente, plena y activamente.

La comunidad cristiana se construye a partir del altar, que es el hogar de la vida
comunitaria. Nuestros altares son ara, mesa y centro, triple funcionalismo que concreta y
expresa la triple acción de sacrificar, alimentar y dar gracias.

La Eucaristía es síntesis espiritual de la Iglesia, banquete de plenitud de comunión del
hombre con Dios, fuente de los valores eternos y experiencia profunda de lo divino.
Participar en la eucaristía dominical es signo inequívoco de identidad cristiana y de
pertenencia a la Iglesia. Por eso la Misa es momento privilegiado que posibilita el encuentro
con Dios a niveles de profundidad de fe y de compromiso humano.

El Cuerpo de Cristo, pan bajado del cielo, es el definitivo maná, que repara las fuerzas
del pueblo creyente en su caminar por el desierto de este mundo hacia la casa del Padre.
Es pan de vida verdadera, es decir, de vida eterna. Participando del cuerpo del Señor, y
compartiendo su cáliz, los cristianos se hacen "un solo cuerpo".

Andrés Pardo
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Recuerda todo el camino que el
Señor, tu Dios, te ha hecho

recorrer estos cuarenta años por el
desierto, para afligirte, para probarte y
conocer lo que hay en tu corazón: si
observas sus preceptos o no.  Él te
afligió, haciéndote pasar hambre, y
después te alimentó con el maná, que
tú no conocías ni conocieron tus padres,
para hacerte reconocer que no solo de
pan vive el hombre, sino que vive de
todo cuanto sale de la boca de Dios. Se
engría tu corazón y olvides al Señor, tu
Dios, que te sacó de la tierra de Egipto,
de la casa de esclavitud, que te alimentó
en el desierto con un maná que no
conocían tus padres, para afligirte y
probarte, y para hacerte el bien al final.

Dt 8,2-3.14b-16a

R/. Glorifica al Señor, Jerusalén.
Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba

a tu Dios, Sión. Que ha reforzado los
cerrojos de tus puertas, y ha bendecido
a tus hijos dentro de ti; ha puesto paz en
tus fronteras, te sacia con flor de harina.
Él envía su mensaje a la tierra, y su
palabra corre veloz. Anuncia su palabra
a Jacob, sus decretos y mandatos a
Israel; con ninguna nación obró así, ni
les dio a conocer sus mandatos.

Sal 147

El cáliz de la bendición que
bendecimos, ¿no es comunión de la
sangre de Cristo? Y el pan que
partimos, ¿no es comunión del cuerpo
de Cristo? Porque el pan es uno,
nosotros, siendo muchos, formamos
un solo cuerpo, pues todos comemos
del mismo pan.

1Cor 10,16-17

Yo soy el pan vivo que ha bajado del
cielo; el que coma de este pan

vivirá para siempre. Y el pan que yo
daré es mi carne por la vida del mundo».
Disputaban los judíos entre sí: «¿Cómo
puede este darnos a comer su carne?».
Entonces Jesús les dijo: «En verdad,
en verdad os digo: si no coméis la carne
del Hijo del hombre y no bebéis su
sangre, no tenéis vida en vosotros. El
que come mi carne y bebe mi sangre
tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en
el último día. Mi carne es verdadera
comida, y mi sangre es verdadera
bebida. El que come mi carne y bebe mi
sangre habita en mí y yo en él. Como el
Padre que vive me ha enviado, y yo
vivo por el Padre, así, del mismo modo,
el que me come vivirá por mí. Este es
el pan que ha bajado del cielo: no como
el de vuestros padres, que lo comieron
y murieron; el que come este pan vivirá
para siempre».

Jn 6,51-58
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Antes de regresar totalmente al Tiempo Ordinario, también en el ritmo dominical, la
Iglesia nos ofrece hoy la oportunidad de reflexionar sobre el alimento que nos permite seguir
siendo Iglesia, que nos permite seguir al Señor por la vida. ¿Es este alimento un pan, así
como el maná que comió el pueblo de Israel en el desierto? No, no es ese, aunque el maná
fuera un don de Dios a su pueblo, ese don sirvió para mantener vivo al pueblo, para manifestar
la alianza que Dios había hecho con Israel por medio de su siervo Moisés.

Por eso, la liturgia de la Iglesia nos recuerda hoy aquel pan sin cuerpo: Dios se ha
preocupado desde antiguo de alimentar a los suyos, como ha considerado oportuno por su
misericordia. A partir de la venida de Cristo, "el pan vivo que ha bajado del cielo", el maná
ha pasado a ser un anuncio del alimento verdadero. Verdadero significa que es el pan para
siempre. El maná pasó, después de haber cumplido con su misión, pero el pan de la eucaristía
no pasará. Esa cualidad, la eternidad de ese pan, hace que el que lo coma se vuelva también
eterno.

Por lo tanto, para seguir al Señor por el Tiempo Ordinario, por el camino de la vida,
necesitamos un alimento perenne, "el pan de los fuertes". La presencia de Cristo en la eucaristía
es presencia permanente que no busca sólo alimentar, sino más bien unirnos a Él, como la
vid y los sarmientos. Esa unión nos va haciendo ser Él, y entonces capaces de vivir como
Él.

Sin embargo, el misterio eucarístico no es sólo misterio de comunión con Jesús, sino
también entre todos los que lo reciben. La eucaristía, alimento "hecho" por el cuerpo, se
convierte en hacedora de la Iglesia, en elemento de unidad entre todos los que reciben el
mismo alimento. Inseparablemente, no sólo nos une con el Señor, sino también con toda la
Iglesia. San Pablo lo expresa de esta forma en la segunda lectura: "así nosotros, aunque
somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque comemos todos del mismo pan". La
eucaristía no sólo hace de nosotros fuertes para avanzar en el seguimiento de Jesucristo,
sino que nos fortalece formando parte de un cuerpo.

Así, nosotros, débiles por nosotros mismos, por la eucaristía somos doblemente
fortalecidos: con el don divino y con la Iglesia. El cristiano que verdaderamente aprecia y
valora el alimento eucarístico es aquel que aprecia y valora también el cuerpo de Cristo,
porque la eucaristía no nos separa de los hermanos, nunca busca hacernos al margen de los
otros, sino que nos anima a seguir a Cristo como parte de un pueblo. El maná era el alimento
del pueblo, no para quien se alejaba del mismo.

Por eso, la Iglesia nos ofrece la oportunidad con estas lecturas de volver la mirada sobre
la eucaristía como alimento para la vida eclesial y para la vida eterna. ¿Vivo en la Iglesia el
don de la eucaristía como signo y llamada de Cristo a seguir a su lado? ¿Y a seguir junto a los
hermanos? ¿Me acerco a comulgar consciente de que lo hago en una fila, como miembro de
un pueblo, a imagen de aquellos israelitas por el desierto? Comulgar la eucaristía supone
querer vivir en la Iglesia, querer relacionarme y fortalecerme en ella, pero también vivir el
amor a la Iglesia y a los hermanos al salir de la celebración, pues la eucaristía nos compromete
al amor fraterno, es "sacramento de caridad". El mandato de Cristo "tomad, comed" de la
última cena es la invitación a la vida, ya que "el que come mi carne y bebe mi sangre tiene
vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día": hasta entonces, en la fraternidad de los
cristianos se reconoce lo que comemos, ¿soy capaz de reconocer en los que comulgamos
esa inclinación a vivir en comunión, a hacer crecer la Iglesia en el mundo?

Diego Figueroa



Algunos apuntes de la espiritualidad litúrgica

Gracias a la presencia sacramental de Cristo bajo cada una de las especies, la
comunión bajo la sola especie de pan ya hace que se reciba todo el fruto de

gracia propio de la Eucaristía. Por razones pastorales, esta manera de comulgar se ha
establecido legítimamente como la más habitual en el rito latino. "La comunión tiene una
expresión más plena por razón del signo cuando se hace bajo las dos especies. Ya que
en esa forma es donde más perfectamente se manifiesta el signo del banquete eucarístico"
(Institución general del Misal Romano, 240). Es la forma habitual de comulgar en los
ritos orientales.

(Catecismo de la Iglesia Católica, 1390)
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Lunes 12: De la X semana del Tiempo
Ordinario. Feria.
2Cor 1, 1-7. Dios nos consuela hasta el punto
de poder nosotros consolar a los demás en la
lucha.
Sal 33. Gustad y ved qué bueno es el Señor.
Mt 5, 1-12. Bienaventurados los pobres en el
espíritu.

Martes 13: San Antonio de Padua, presbítero
y doctor. Memoria.
2Cor 1, 18-22. Jesús no fue sí y no, sino que en
él solo hubo sí.
Sal 118. Haz brillar, Señor, tu rostro sobre tu
siervo.
Mt 5, 13-16. Vosotros sois la luz del mundo.

Miércoles 14: De la X semana del Tiempo
Ordinario. Feria.
2Cor 3, 4-11. Para ser ministros de una alianza
nueva: no de la letra, sino del Espíritu.
Sal 98. Santo eres, Señor, nuestro Dios.
Mt 5, 17-19. No he venido a abolir, sino a dar
plenitud.
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Jueves 15: Dedicación de la iglesia catedral.
Fiesta.
2Cron 8, 22-23. 27-30. Te he construido un
palacio, un sitio donde vivas para siempre.
Salmo: 1Cron 29. Alabamos tu nombre glorioso,
Señor.
Jn 2, 13-22. Hablaba del Templo de su cuerpo.

Viernes 16: Sagrado Corazón de Jesús.
Solemnidad.
Dt 7,6-11. El Señor se enamoró de vosotros y os
eligió.
Sal 102. La misericordia del Señor dura por
siempre para aquellos que lo temen.
1Jn 4,7-16. Dios nos amó.
Mt 11,25-30. Soy manso y humilde de corazón.

Sábado 17: Inmaculado corazón de la Virgen
María. Memoria.
2Cor 5, 14-21. Al que no conocía el pecado, lo
hizo pecado en favor nuestro.
Sal 102. El Señor es compasivo y misericordioso.
Lc 2,41-51. Conservaba  todo  esto  en  su
corazón.


